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Resumen

El presente trabajo indaga acerca de los riesgos existentes en el proceso productivo de la pesca

artesanal en el territorio que abarca desde Puerto Vilelas, Chaco, hasta el paralelo 28, en el límite con

la provincia de Santa Fe y la percepción de los pescadores frente a estos riesgos.

Investigaciones realizadas por organismos como la OIT, la FAO e incluso la SRT en argentina, han

expuesto que el trabajo en el sector pesquero es uno de los más peligroso entre las ocupaciones

centrándose, principalmente, en distintas modalidades de la actividad formalizada y ejecutada en alta

mar con fines comerciales.

Escasos estudios refieren a los riesgos inherentes a la actividad pesquera artesanal informal, con fines

de subsistencia o comercial, que se lleva a cabo en las costas de los ríos Paraná y Paraguay en

cercanías a diferentes locaciones denominadas "puertos".

En el humedal chaqueño es posible identificar ocho sitios de este tipo con características diferentes en

cuanto a sus prácticas culturales que incluyen la organización de su proceso productivo en el marco de

una actividad rudimentaria donde predominan instrumentos manufacturados, extensas jornadas de

trabajo y baja productividad.

Los pescadores artesanales representan una población que ha permanecido históricamente excluida;

son trabajadores informales, su actividad está condicionada por factores ambientales y normativos que
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la tornan irregular e inestable, no gozan de derechos laborales y no son sujetos de políticas estatales

vinculadas al desarrollo, al empleo o a la promoción de buenas prácticas.

Como se trata de una investigación reciente, se exponen primeras aproximaciones en torno al problema

analizado como resultado de un conjunto de entrevistas individuales y colectivas realizadas a

pescadores artesanales que habitan el paraje Las Tres Bocas, de Puerto Vilelas en la provincia de

Chaco, quienes desarrollan su actividad productiva en distintas pesquerías ubicadas principalmente río

abajo, hasta el límite con la provincia de Santa Fe. Se trata de un estudio descriptivo que utiliza

metodologías cualitativas y cuantitativas.

El trabajo pretende reconocer los factores que aumentan los riesgos en el trabajo de pesca tomando en

cuenta la totalidad del proceso productivo, dentro y fuera del agua, las estrategias defensivas

individuales y colectivas del oficio, sus vínculos con el sistema normativo de regulación de la

jurisdicción chaqueña así como la percepción de los pescadores frente a las condiciones de riesgo de su

actividad.

Los riesgos psicosociales en el trabajo

Las definiciones adoptadas en torno al concepto de Riesgos Psicosociales en el trabajo que utilizamos

en las investigaciones de nuestro grupo y que se relacionan directamente con el contenido y la

organización del proceso de trabajo como la que propone Michel Gollac, aluden a las relaciones de

trabajo en esquemas formales o de empleo señalando que “son los riesgos para la salud, física, psíquica,

mental y social engendrados por los determinantes socioeconómicos, la condición de empleo, la

organización y el contenido del trabajo y los factores relacionales que intervienen en el funcionamiento

psíquico y mental de los trabajadores” (Gollac, 2013 citado por Neffa, 2016).

Por su parte, desde el modelo francés, Coutrot (2013) dirá que se trata de “los riesgos para la salud

mental, física y social generados por las condiciones de empleo y los factores organizacionales y

relacionales susceptibles de interactuar con el funcionamiento mental, con impactos sobre la

organización o empresa donde estos se desempeñan.”
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Neffa (2002) agrega que las exigencias, los requerimientos y las restricciones que el puesto de trabajo

asigna o impone a un trabajador que lo va a ocupar son básicamente de dos tipos: los elementos socio

técnicos y organizacionales del proceso de producción y los factores de riesgo del medio ambiente de

trabajo que, en conjunto, constituyen las condiciones y medio ambiente de trabajo o CyMAT, las que

dan lugar a la carga global de trabajo inherente al puesto pudiendo provocar riesgos y daños a la vida de

los trabajadores que van “desde la fatiga excesiva, que no se recupera con la alimentación y el reposo

habitual, hasta la muerte del trabajador fruto de las enfermedades profesionales o accidentes de trabajo”

(Neffa, 2002).

Sin embargo, en este trabajo indagamos un sector de la población que sostiene prácticas laborales

arcaicas en condiciones precarias e informales, por lo general en forma unipersonal, por cuenta propia o

en sociedad con el dueño de la embarcación.

Para Moncada y otros (2005) “los riesgos del medio ambiente de trabajo, impactan sobre los sistemas

biológicos y fisiológicos de los trabajadores y, en función de sus capacidades de resistencia o de

adaptación, pueden desencadenar mecanismos de defensa pero, si estos fracasan, producen daños a la

salud del trabajador actuando a través de mecanismos psicológicos que generan tensiones y estrés.”

En este contexto, la organización del trabajo se despliega en dos niveles, un nivel colectivo que tiene

como finalidad la ocupación del espacio para el despliegue de las actividades de pesca y otro nivel,

individual, que involucra al pescador en su embarcación constituida como unidad económica de pesca

(UEP).

El conjunto de situaciones que conllevan la realización de la actividad de pesca constituye la carga

global de trabajo y su afrontamiento impone el desarrollo de estrategias individuales y colectivas.

Antecedentes y metodología

Este trabajo, actualmente en desarrollo, se viene realizando con la colaboración de integrantes de

familias pescadoras que participan de otras actividades de investigación y de extensión con el equipo

universitario. Las entrevistas se concertaron en forma personal y como parte del proceso de encuentro

en el territorio en el que se comparten saberes y experiencias de trabajo que, en este caso, giraron en

torno a determinados elementos obrantes en la “Encuesta sobre condiciones y medio ambiente de

trabajo y factores de riesgos psicosociales en el trabajo aplicable en Argentina”, adaptada a la

3



población en estudio actualmente integrada por 8 individuos que practican la pesca artesanal como su

principal actividad laboral, a la que complementan con otras actividades emergentes del proyecto de

extensión crítica Orillarte. Entre ellas, artesanías, huerta orgánica, mantenimiento, elaboración de

comida, etc.

Es decir que se tomó el instrumento cuantitativo original, con el cual el equipo de investigación viene

realizando su labor desde el año 2013, se revisó su estructura y se reformuló su contenido a fin de

transformarlo en una guía orientadora en el marco de una estrategia más bien conversacional y

marcadamente cualitativa, centrada en las narrativas y percepciones de los protagonistas.

El contexto de las pesquerías

En la costa chaqueña de los ríos Paraguay y Paraná se ubican ocho comunidades de pescadores

artesanales, cada una de ellas con rasgos culturales propios, diferentes formas de organizar sus

prácticas productivas y de gestionar los conflictos que emergen en un territorio heterogéneo “por

naturaleza”. Entre 2008 y 2009, la Fundación Proteger realizó un diagnóstico socioeconómico en el

Sitio Humedales Chaco, a partir de un relevamiento realizado a un total de 118 hogares y 511 personas

habitantes de las comunidades pesqueras de la costa del río Paraná denominadas San Pedro Pescador,

Las Palmas y Puerto Vilelas. De este trabajo resultó el siguiente informe:

“El 66,95 % de la población no puede obtener gas y cocinan con leña; el 87 % no utiliza ningún

medio de calefacción; el 84 % no tiene cobertura de salud; el 35 % de los mayores de 12 años

no poseen instrucción primaria completa; el 60 % no posee embarcación propia -pescan para

otros-; el 81,90 % vende a acopiadores, quienes fijan el precio.” (Peteán y Cappato, 2011:68)

El despliegue de sus actividades se sostiene en un territorio atravesado por permanentes disputas

vinculadas al recurso íctico pero también al manejo del agua y de los recursos naturales de las costas,

disputas que, en determinados lugares, adquieren una dimensión internacional ya que involucra

pescadores artesanales paraguayos.

“El valor de los recursos de los humedales no es reconocido pues entra habitualmente en la

economía informal. Los humedales son un almacén gratuito donde los sectores de bajos

ingresos nivelan la economía familiar con actividades como pesca, recolección de leña, madera
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y fibras, y materiales para ladrillería o construcción de techos, entre muchos otros

beneficios…” (Peteán y Cappato, 2011:69)

Las políticas públicas dirigidas a la promoción del trabajo formal o al desarrollo económico en alguna

de sus formas no tienen entre su población objetivo a los habitantes del territorio del agua donde se

despliegan distintas dimensiones de la actividad: Por un lado, la pesca de subsistencia cuyo fin es la

alimentación de los pescadores, de sus familias y de la comunidad. También, la pesca con fines

comerciales que sostiene parcial o totalmente ciertas economías locales o regionales y que las personas

la practican a tiempo parcial o completo, generando un producto que se destina, alternativa o

conjuntamente, al consumo humano. Y, finalmente, la pesca recreativa o deportiva que es practicada

mayormente por turistas o personas que habitan fuera del territorio y no implica necesariamente el

consumo de las piezas obtenidas.

La actividad productiva que llevan adelante los actores y actrices de nuestro territorio de análisis se

inscribe en el primer grupo: la pesca de subsistencia. En menor escala, también realizan la explotación

comercial del recurso, en particular de las especies denominadas “mayores” (surubíes, pacúes,

dorados) pero, dadas las formas autogestionarias de producción y los sistemas de explotación que

utilizan, no participan de una cadena comercial que pueda resultar significativa en términos

económicos.

“Cada vez más son necesarias nuevas formas de organización para afrontar los temas y

exigencias surgidos de esos nuevos contextos, en los que con demasiada frecuencia la agenda

organizativa viene impuesta desde fuera. En muchos casos, eso tiende a favorecer ciertos

intereses (de los poseedores del capital, los armadores, empresarios, comerciantes, etc.) sobre

los del resto (tripulaciones, mujeres, comerciantes y otros trabajadores), para imponer cambios

en la forma en que están estructuradas las relaciones dentro de las comunidades de pescadores

(entre hombres y mujeres, entre empleadores y empleados, entre pescadores y quienes no lo

son). Todo esto tiene implicaciones sobre la distribución equitativa de los beneficios de las

actividades relacionadas con la pesca y sobre la continuidad de las comunidades de pescadores

y la subsistencia de quienes dependen de las pesquerías.” (O’Riordan, 2007:121)
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El Paraje Las Tres Bocas

El paraje Las Tres Bocas se despliega en forma lineal en un tramo de 2,6 km paralelo al riacho

Barranqueras, un brazo del río Paraná que está separado del cauce principal por la Isla Santa Rosa.

El conjunto de viviendas se organiza a lo largo de una calle terraplén mejorada con ripio en alguno de

sus tramos, mientras que en otros se torna intransitable en ocasión de lluvias.

Imagen satelital del Paraje Las Tres Bocas, Puerto Vilelas, Chaco. Fuente: https://mapa.poblaciones.org

Por lo general, las viviendas ubicadas en la margen contigua al río suele inundarse y sus habitantes

deben trasladarse hacia las defensas para inundaciones -cuyo límite final da inicio al paraje- y montar

allí una "ranchada".

Imagen satelital del Paraje Las Tres Bocas, Puerto Vilelas, Chaco. Fuente: https://mapa.poblaciones.org
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Un estudio realizado en el año 2012 por la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la UNNE indicó

la presencia de unas 80 familias (500 personas) en el paraje. Actualmente, el portal

https://www.argentina.gob.ar/desarrollosocial/renabap/mapa indica la presencia de 231 familias

habitando las Tres Bocas (alrededor de 1500 personas).

Familias relevadas en el Paraje Las Tres Bocas, Puerto Vilelas, Chaco.

Fuente: https://www.argentina.gob.ar/desarrollosocial/renabap/mapa

La organización del trabajo de pesca

Los recursos que conforman una Unidad Económica de Pesca (UEP), por lo general, son la

embarcación, las redes y el cajón conservador de la canoa. Sin embargo, en esta comunidad, la

propiedad de estos elementos no siempre está en manos de quien ejerce el oficio ya que se suele

“alquilar” la canoa compartiendo el 50% de la pesca con su propietario quien, a su vez, puede disponer

de un vehículo con cajón conservador y tráiler.

Parte del trabajo también es compartido porque demanda actividades complementarias para poder

llevarse a cabo exitosamente, entre ellas el desenganche y la reparación de las redes, la reparación del

motor, de la canoa, de los remos, entre otras.

La pesca está principalmente asociada con los varones mientras que el trabajo de las mujeres se

encuentra invisibilizado, aún cuando las actividades de apoyo que realizan resultan determinantes de

los procesos productivo y reproductivo de su comunidad, entre ellos las tareas de cuidado familiar, la
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reparación de elementos de pesca y la venta directa del pescado. Mientras, el procesamiento y la

conservación del pescado o su transformación en subproductos no se encuentra aún desarrollado

económicamente como parte de la actividad. (Cesana Bernasconi et al, 2012)

En cualquiera de sus modalidades, la actividad sólo puede ser ejercida por personas habilitadas con

licencias de pesca que son un instrumento que utiliza el estado para el control de la presión que ejercen

los trabajadores sobre el recurso del río. En la comunidad de Las Tres Bocas, la existencia de mujeres

con licencia es escasa, así como su participación en los procesos decisorios de las organizaciones que

nuclean a los trabajadores del sector.

En la comunidad de Las Tres Bocas, una unidad económica de pesca (UEP) contiene los elementos

fundamentales para la organización del trabajo: la embarcación y las artes de pesca. La organización

del proceso productivo involucra actividades previas y posteriores a la acción de pescar, algunas

individuales y otras, mayormente colectivas, como la limpieza y preparación de las denominadas

“canchas”, que es el lugar donde pescan. Este proceso de acondicionamiento y de resguardo no sólo

tiene que ver con la protección de las redes sino también, con la preservación de la vida.

La organización de la jornada de trabajo se realiza a través de turnos de pesca que resultan

determinantes para dos procesos fundamentales de su subsistencia: la alimentación de la familia (y la

posible comercialización del producto excedente) y el mantenimiento de las relaciones entre los

miembros de la comunidad, desarrollando una estrategia de vida del tipo adaptativa a través de la

división sexual del trabajo, lo que le permite mantener sus condiciones de existencia.

Los varones planifican y organizan las salidas de pesca con la colaboración de otros integrantes de la

familia, y al regreso de la actividad, son las mujeres las que se ocupan de la limpieza, cocción,

preparación y venta del pescado, a través del desarrollo de estrategias creativas. Sin embargo, en los

discursos estas actividades se inscriben en la categoría de “ayuda” del “trabajador principal”, o sea el

varón pescador.
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El trabajo de la pesca en Las Tres Bocas

Siguiendo los ejes organizadores del instrumento utilizado como guía para el relevamiento de la

información, podemos bosquejar una primera aproximación a las características del trabajo de la pesca

artesanal o de subsistencia, así como también los riesgos a los que están expuestos quienes se dedican

a dicha actividad.

a. Horarios de trabajo

Se trata de una actividad que demanda 45 horas o más por semana, distribuidas en un lapso de 3 o 4

días durante los cuales los pescadores navegan río abajo hasta el sitio destinado al despliegue de las

redes o del espinel.

Esto les permite descansar 48 horas seguidas o más, aunque en ocasiones deben trabajar los días

sábados y domingos, lo que realizan al margen de la legalidad ya que esos días están normativamente

reservados para la pesca deportiva o recreativa.

Los horarios de trabajo nunca son fijos ni pueden ser manejados por el trabajador, salvo el momento de

salida de su propio domicilio. En caso de salir de a dos, acuerdan los horarios entre compañeros.

Los horarios están definidos casi siempre por una forma de organización determinada por el colectivo

de pescadores. La salida a la cancha se organiza a partir de la llegada de las canoas a un punto de

encuentro río abajo. La jornada se termina cuando se termina de pescar.

“Antes de salir, se atan todas las canoas en un árbol en el río y de ahí van saliendo de a turnos.

Ese árbol puede estar en (el sitio denominado) “La Hormiga” o en algún banco de arena. Los

turnos se dan por orden de llegada al sitio fijado. Si el pescado sale de día, se hacen turnos

por el día. Si no sale el pescado, podés tirar a cualquier hora.”

Los horarios de trabajo cambian con frecuencia de un día para otro.

"Depende de la hora y del orden de llegada. Algunos días hay pocos esperando y otros hay

más. Si hay muchas canoas que llegaron antes, a veces el turno de salida puede ser después de

medianoche o a la madrugada. Si los turnos empiezan a las 20 hs., haciendo turno de muchas
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canoas podés llegar a salir tarde y podés tirar hasta dos veces en periodos de 1 hora y media,

dependiendo del tamaño de la cancha."

Según la reglamentación vigente, los pescadores artesanales pueden pescar de lunes a las 00 (o

domingos a las 12 pm) a viernes a las 12 pm. más 2 horas para llegar a la casa, ya que existe una veda

cuyo cumplimiento es controlado por la Dirección de Fauna.

Al tratarse de una actividad informal cuya regulación sólo tiene por objetivo el control de la presión

sobre el recurso pesquero, los trabajadores no cuentan con los beneficios de la seguridad social ni

tampoco vacaciones.

Frente a una situación imprevista de cualquier naturaleza pueden abandonar la pesca o decidir no salir

a pescar.

"Si hay algún problema con el pescador, la familia o algo del equipo, se retira de la cancha. Si

pasa algo y alguien le informa de algún problema familiar (el entrevistado no cuenta con

teléfono celular, pero otros pescadores sí y tienen todos los números de contactos), levanta el

equipo y se retira de la cancha."

La autonomía en la organización de sus tiempos de trabajo le permite compartir momentos de ocio con

familiares y amigos.

b. La situación de trabajo

Los desplazamientos a pie son cortos pero frecuentes y, por lo general, se realizan directamente en el

barro o en el agua, cargando pesados avíos consistentes en elementos de trabajo, herramientas,

combustibles, ropa y alimentos, almacenados en baldes plásticos o en bolsas.

La forma de realizar el trabajo de pesca obliga a los trabajadores a permanecer largo tiempo parado y

en una posición incómoda pero también, en ocasiones, mucho tiempo sentados sobre la superficie de

una tabla de madera que atraviesa la embarcación mientras ésta se desplaza de un lugar a otro.

La práctica incluye movimientos repetitivos y cansadores, mientras mantienen el equilibrio soportando

sacudidas en medio del río o vibraciones propias del motor de la embarcación. Al mismo tiempo,
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deben estar atentos a las señales emitidas por los buques de gran porte a fin de no exponerse a una

colisión o bien, para guiarse por la luz de las boyas o de las linternas de otros pescadores si realizan su

trabajo en el turno de noche.

“Uno está casi todo el tiempo parado mientras cala (arroja) y levanta la malla (red) o el

espinel. Un pie va sobre el borde de la canoa y uno se va agachando y levantando la red y

tirando al agua o levantando. Hay que tener cuidado de no tropezar con los elementos que van

dentro de la canoa, que son varios, los baldes de almacenamiento y de achique, los bidones de

combustibles, las tablas de asiento, los remos, etc.”

Faena de levantado de malla en el río Paraná. Chaco. Autora: Ana María Galarza @temuestro_otrochaco

También el motor, así como las redes o el espinel, demandan atención constante, incluyendo la tarea de

desatar nudos o desenredar hilos (de la malla) con herramientas rudimentarias.

“Siempre hay que estar cuidando la red o el espinel porque se puede enganchar, además se

desplaza río abajo y hay que ir acompañando el recorrido para no perderla y para que no se

enganche con otra o se la lleve un barco.”
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Por su propia naturaleza, el trabajo sobre el agua o en la costa expone a los pescadores a distintos

inconvenientes en forma permanente: humedad, suciedad, viento, malos olores, temperaturas muy

bajas o muy elevadas, ausencia de sanitarios y, en ocasiones, hacinamiento y mala iluminación.

Es frecuente que deban respirar humo y polvo, estar expuestos a productos inflamables dentro de la

misma embarcación, o a riesgos infecciosos en ocasiones de sufrir heridas o accidentes.

Los tramos hasta el lugar de bajada se realizan en moto, lo cual los expone al riesgo de accidentes de

tránsito. La actividad se realiza en una canoa con remos y un motor fuera de borda.

“Si el motor está en marcha no se escucha casi nada. Desde la orilla o sin el motor se escucha

todo porque el agua tiene acústica. Si dos lanchas van juntas con el motor prendido, los

pescadores van hablando a los gritos porque no se escuchan, pero los que están en la orilla

escuchan todo.”

La cancha está unos 30 kilómetros río abajo, lo que demanda unas 3 horas de viaje. El regreso es río

arriba y son 6 horas de viaje. “A veces los cargueros no desvían a las canoas y éstas no tienen tiempo

de maniobrar; hay muchos casos de canoas que quedan debajo de los barcos.”

Pescador artesanal en el río Paraná. Chaco. Autora: Ana María Galarza @temuestro_otrochaco
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A pesar de la exposición a riesgos de todo tipo, los trabajadores expresan que no tienen elementos de

seguridad porque no se acostumbran a usarlos. Ni siquiera salvavidas porque les molesta al momento

de levantar la malla o el espinel. “Algunos usan guantes y botas de goma.”

c. La organización y el ritmo de trabajo

El ritmo del trabajo de pesca no está determinado por situaciones de interdependencia con otros

trabajadores ni por normas de producción o plazos de tiempo sino, más bien, por los ritmos y

prioridades del propio pescador y algunas otras restricciones, como la cantidad de combustible

disponible. "Uno tiene tiempo para hacer su trabajo. Se puede calar y levantar hasta dos veces por

turno."

En ocasiones, debe interrumpir su tarea por razones imprevistas, lo cual es considerado una situación

negativa. "Cuando se ensucia la cancha (se introducen grandes ramas o árboles en el espacio que

limpiaron para poder tirar la red o el espinel) hay que retirarse para no perder la malla."

También, hay circunstancias en que está obligado a apurarse en terminar su trabajo. "Por la

aproximación de un barco pero, sobre todo, por las tormentas".

En cuanto a la disponibilidad de oportunidades de formación en prevención de los riesgos que la

actividad de la pesca artesanal puede ocasionar en su salud o en su seguridad, los entrevistados

expresaron que nunca recibieron formación al respecto ni instructivos de ningún tipo que los advirtiera

acerca de dichas situaciones, aunque son conscientes de estar expuestos a riesgos. También, declaran

no tener conocimientos acerca de la seguridad y la prevención de accidentes ni instrucciones para

actuar en caso de incendios.

Las visitas a un médico por razón de alguna enfermedad son excepcionales; quienes lo hicieron se

remontan entre 1 o 2 años atrás. Esto puede deberse a varios factores, entre ellos la costumbre de

resolver situaciones de salud a través de remedios caseros, prácticas culturales (curanderos) pero

también por la lejanía de los centros de salud respecto de los lugares de trabajo y de hábitat.
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El hospital más cercano dista 8 kilómetros y se encuentra en una localidad cercana (Puerto

Barranqueras). Para el abordaje de situaciones de mayor complejidad deben trasladarse al hospital de

Resistencia, la capital de la provincia, distante a 13 km. en auto particular según google maps. La

parada de la línea de autobús más cercana al paraje dista 1,6 km del ingreso al mismo y la frecuencia

es de 30 minutos o más.

El Centro Integrador Comunitario Carlos Piñol de la localidad de Puerto Vilelas se encuentra a 2,5 km

de la entrada del paraje, brinda atención primaria de la salud pero no atiende los fines de semana ni los

feriados.

d. Accidentes de trabajo

Lo anterior puede confrontarse con el hecho de que los trabajadores entrevistados -o conocidos de los

mismos- sufrieron 2 o más accidentes en los últimos 12 meses. “Me hinqué un anzuelo del espinel

debajo de la uña de la mano; le corté y me acerqué a la orilla con el anzuelo clavado.”

“A mi compinche le agarró “el manchón” en el pie y se cortó el tobillo; se fue a curar a la casa.”

Consultados acerca del tiempo de inactividad como producto del hecho la respuesta fue "Se curó en su

casa y volvió a trabajar".

Entre sus relatos, describen la siguiente situación: “En abril de 2023 a un compañero le agarró “el

manchón” (es una correa que se encuentra entre el motor y la hélice) y le cortó los pies. No fue al

hospital y se le infectó. Parece que le van a tener que cortar (un pie).”

e. La salud del pescador artesanal

Consultados los trabajadores sobre cómo creen que es su estado de salud actual, la respuesta

mayoritaria fue “regular”, aunque no supieron brindar detalles acerca de dicha percepción.

Coincidieron en que, luego de un arduo día de trabajo, suelen realizar deportes (fútbol) o alguna

actividad “entretenida” como piezas de artesanías o, en ocasiones, arreglos específicos, aunque por el

cansancio no suelen realizar tareas cotidianas en forma inmediata.

Aunque declaran no consumir medicamentos de ningún tipo, reconocen tomar alcohol y fumar tabaco

en forma habitual.
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Consultados acerca del impacto de su actividad sobre su salud, coinciden en responder que el trabajo

de pesca es malo para su salud. Entre los comentarios relevados se destaca que sienten que su salud se

está deteriorando mucho y uno de ellos declara que “ya casi no puede ver” debido al reflejo

permanente del sol en el agua y la falta de protección visual.

Todos coinciden en que sufren fuertes dolores de cintura y de espalda lo que, en ocasiones, les impide

dormir. A pesar de estas afecciones, continúan realizando actividades laborales y también lo hacen

estando “engripados y con resfríos”.

En cuanto a su salud mental, los trabajadores de la pesca artesanal manifestaron estar siempre en

contacto con personas en situación de angustia.

“Algunos dejan hijos enfermos y salen para poder parar la olla. Otros se pelean con su

pareja. Pero hay pocos casos de peleas entre compañeros de trabajo pero muchas veces se

asustan y se ponen nerviosos por el clima o el oleaje o por los barcos y eso es lo peor que

puede pasar porque se pierden y hay que actuar con calma.”

Las relaciones sociales entre colegas deben sostenerse en el tiempo y fortalecerse en la medida de lo

posible ya que dependen unos de otros frente a situaciones de peligro o frente a accidentes de trabajo.

Por este motivo tienden siempre a esconder sus emociones y fingir estar de buen humor, evitando dar

su opinión en caso de un conflicto. A su vez, manifiestan sentir miedo con frecuencia.

Los pescadores destacan tener siempre el tiempo suficiente para realizar su trabajo, así como los

medios necesarios para poder realizarlo de la mejor manera posible. Sin embargo, al consultarles

acerca de otras situaciones comentan que, muchas veces, trabajan bajo presión y continúan pensando

en su trabajo al finalizar la jornada de pesca y siempre tienen que pensar en muchas cosas a la vez.

“Siempre hay que estar pensando en varias cosas: de ida, si se cargó la nafta o la mercadería

necesaria. Durante la pesca, hay que cuidar el combustible e ir midiendo para que alcance

para volver. Que no se enganche la malla. Ver cómo cambia el río; los barcos que vienen o si

otro tiró cerca para que no se enganche. Al regreso hay que arreglar la red para la próxima

salida, y así…”
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El clima y la proximidad de los barcos cargueros los obligan a realizar con rapidez operaciones que

requerirían más tiempo y más cuidado para ejecutarse correctamente, lo que puede concluir en la

pérdida o rotura de la malla o del espinel.

f. Autonomía y margen de maniobra

En el transcurso de la actividad pesquera, los trabajadores comentan que, frente a una situación fuera

de lo habitual, ellos mismos, en forma personal, solucionan cualquier incidente aunque a veces

consultan con algún colega si no logran solucionar el inconveniente por sí mismos.

A veces el trabajo implica tareas monótonas, pero siempre en contextos que requieren estar muy

atentos en todo momento. Las mismas variantes del entorno y el surgimiento de problemas de distinta

naturaleza les permiten aprender cosas nuevas. "Se comparte la sabiduría".

Al tratarse de una actividad, por lo general, unipersonal, los trabajadores suelen organizar su trabajo de

la manera que mejor les conviene y siempre tienen la oportunidad de desarrollar sus capacidades y

conocimientos acerca de cómo realizar sus faenas y de hacer las cosas que le gustan.

Sus ingresos mensuales dependen de múltiples variables, en muchos casos impredecibles, ya que se

trata de factores vinculados con el contexto natural en el cual realizan sus actividades.

“Una buena pesca va a depender de la altura del río, de que salga pescado, de la época del

año, de la temperatura del agua. Una buena pesca son 100 kgs. de pescado en la semana.

Ahora el surubí está a $1.300 el kg. y $700 el kg de moncholo. Una mala pesca es sacar 10 kgs

de pescado porque alcanza sólo para la nafta y la mercadería.”

Al momento de realizar esta etapa del relevamiento (mayo de 2023) el salario mínimo y vital vigente

giraba alrededor de 85 mil pesos. "Si se saca el máximo (100 kgs.) podría pensarse que el trabajo está

bien pago".

Al consultarlos acerca de su nivel de preparación manifestaron sentirse "poco formados" considerando

que, para realizar correctamente su trabajo, le faltarían algunos conocimientos, mientras que no

siempre aplican todo lo que saben.
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Estas respuestas se dan en el contexto de una conversación en la cual comentaban entre ellos las

habilidades y competencias de otros pescadores a los que reconocían mayor expertiz, tanto por su

antigüedad en la actividad como por sus habilidades en el desempeño de su trabajo.

g. El trabajo emocional

Habitualmente la actividad de pesca se ve afectada por dificultades que requieren la realización de

trabajos delicados o complejos frente a los cuales los pescadores reciben ayuda de otros trabajadores

con quienes conversan acerca del funcionamiento y la organización de la actividad laboral.

Estas conversaciones se realizan siempre informalmente y a veces, al no estar de acuerdo con algunas

expresiones, pueden hablar entre ellos. "Por lo general se conversa sobre algunos aspectos técnicos

como el contrapeso, o que alguien largó muy estirada la soga del espinel, etc."

Son pocas las ocasiones en las que sufren tensiones entre compañeros. Lo que sí ocurre con mayor

frecuencia en las relaciones con las autoridades de regulación de la actividad (prefectura, fauna,

ambiente, etc.) ya que habitualmente les secuestran sus elementos de trabajo.

En este punto del relevamiento se mencionan personas externas a la actividad habitual pero que

forman parte del contexto y se vinculan complementariamente con las unidades económicas de pesca.

Entre ellos, ex pescadores expertos en arreglo de las redes a los que se denomina "tejedores de malla";

el carpintero reparador de canoas; entre otros.

El trabajo en sí es individual y autónomo en cuanto a su dependencia, sin embargo nunca trabajan

solos por una cuestión de seguridad y reconocen que necesitan la presencia de otros pescadores

alrededor. Podría pensarse que se trata de otra de las estrategia colectiva de este oficio.

En cuanto a distintas expresiones de violencia que se enumeran como parte del relevamiento, sólo

reconocen que suelen ser blancos de bromas y de la asignación de apodos, lo cual es considerado por

los entrevistados como parte de su cultura pudiendo ser consecuencia de su desempeño en el trabajo o

alguna anécdota que funciona como hito condensador.
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Por otra parte, se sienten explotados por los acopiadores que, aún siendo conscientes de sus

necesidades, les pagan muy bajo precio por el pescado al comprarlo a granel.

Entre los trabajadores encuestados persiste cierto temor al momento de consultarles acerca de la

continuación de su actividad dejando entrever que no siempre dependerá de su propia voluntad.

Además de los factores de salud, la regulación de la pesca, los factores ambientales (sequías, bajantes,

crecientes, lluvias, etc.) que no siempre son positivos, se le suman problemáticas vinculadas a los

rumores sobre la construcción del segundo puente entre Chaco y Corrientes ya que, como

consecuencia de la especulación inmobiliaria, los están obligando a retirarse de sus asentamientos

habituales.

Expresan que no cambiarían de trabajo si les ofrecieran otro con un salario similar, pero lo pensarían si

les ofrecen más dinero por trabajar menos tiempo, lo que resulta interesante considerando las

dificultades que deben atravesar para la realización de su actividad y los riesgos a los que se

encuentran expuestos.

Todos se sienten capaces de continuar trabajando hasta el momento de su jubilación pero desean no

tener que hacerlo porque no saben en qué condiciones de salud se encontrarán en ese momento.

Algunas reflexiones

Esta primera aproximación a la actividad laboral de un sector marginal de la población como son los

pescadores artesanales nos permite reflexionar acerca de algunos rasgos en torno a las CyMAT en

general y a los factores de riesgo psicosociales en el trabajo en particular, y su impacto en la salud

integral de los trabajadores del sector.

Los pescadores de las Tres Bocas desarrollan su actividad en un contexto dinámico y cambiante como

es el río Paraná, al que acceden en una embarcación artesanal portando elementos de trabajo

tradicionales y herramientas rudimentaria, sin los elementos mínimos de seguridad como puede ser un

salvavidas, ya que consideran que les impide la movilidad que necesitan para realizar sus faenas.

Desde nuestro punto de vista, nos encontramos frente a una estrategia defensiva del oficio,
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caracterizado por la exposición permanente al riesgo de caer al agua como consecuencia de una mala

maniobra, el choque con otras embarcaciones, un cambio en el oleaje o el clima. Situaciones que,

además, resultan determinantes al momento de analizar las demandas psicológicas de su trabajo.

Como parte de las exigencias emocionales que deben afrontar, los pescadores se esfuerzan por

disimular sus emociones a pesar de estar en contacto con el sufrimiento propio y el de sus colegas.

Cuentan con una gran autonomía y control sobre su propio trabajo, así como libertad para la ejecución

de las tareas, mientras que hacen frente a los incidentes y a los problemas circunstanciales contando

con la colaboración de otros trabajadores de la actividad por lo que valoran y se esfuerzan por el

sostenimiento de las relaciones sociales entre colegas. Se sienten parte de un colectivo aunque su

actividad es, por naturaleza, individual.

Los ingresos derivados de su trabajo dependen de múltiples variables que no pueden manejar, lo que lo

torna imprevisible. Ésto se suma al carácter informal y precario de la actividad que no les brinda ni

seguridad ni estabilidad, alejándolos de la posibilidad de contar con los beneficios de la seguridad

social para ellos y su grupo familiar.

A ésto se suma una permanente tensión con agentes de control de distintas instituciones estatales

centrados en hacer cumplir normativas ambientales que implican, en la mayor parte de las ocasiones,

el secuestro de los elementos de trabajo de los pescadores en medio de situaciones de violencia. Estos

trabajadores integran un sector no reconocido ni valorado de la economía regional en un contexto

sociocultural donde la ausencia de políticas públicas destinadas a la promoción humana se encuentra

naturalizada.
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